
Guía práctica de evaluación e impacto 
en proyectos culturales y sociales



Introducción
En el sector cultural y social, evaluar el impacto ya no es 
un lujo ni una opción secundaria: es una necesidad 
estratégica. La creciente demanda de transparencia por 
parte de instituciones públicas, financiadores privados y 
la propia ciudadanía obliga a las entidades culturales a 
demostrar, con evidencias sólidas, qué transformaciones 
producen sus proyectos. No se trata únicamente de 
justificar el uso de recursos, sino de mostrar el valor 
añadido que aportan a la sociedad y de aprender a 
mejorar continuamente.

El impacto de un proyecto cultural no se limita a cifras de 
asistencia o al número de actividades realizadas. Incluye 
también los efectos en la vida de las personas 
participantes, la creación de vínculos comunitarios, la 
profesionalización de jóvenes creadores, la generación de 
empleo digno o el impulso a la igualdad de género. Medir 
todo ello implica articular una metodología que combine 
datos cuantitativos y cualitativos, y que esté adaptada a la 
especificidad del sector cultural.



Sentido y necesidad de evaluar el 
impacto en proyectos culturales y 
sociales
Existen varias razones fundamentales por las que resulta imprescindible medir el impacto:

Rendición de 
cuentas
Los proyectos culturales 
suelen contar con 
financiación pública o 
privada, por lo que es clave 
demostrar cómo se han 
utilizado los recursos y 
cuáles han sido los 
resultados obtenidos.

Legitimidad y 
reconocimiento
Las organizaciones 
culturales ganan 
legitimidad social cuando 
muestran evidencias de su 
contribución al bienestar 
colectivo, a la innovación y 
a la cohesión social.

Mejora continua
La evaluación permite 
detectar puntos débiles y 
áreas de mejora, así como 
identificar buenas prácticas 
que pueden replicarse o 
escalarse.

Sostenibilidad y financiación 
futura
Los datos de impacto constituyen un 
argumento sólido para asegurar continuidad, 
conseguir nuevas fuentes de financiación y 
fortalecer alianzas estratégicas.

Visión transformadora
Más allá de los números, evaluar el impacto 
ayuda a comprender cómo los proyectos 
generan cambios culturales, sociales, 
emocionales y comunitarios.

En síntesis, la evaluación de impacto en proyectos culturales no debe entenderse como un trámite 
burocrático, sino como un instrumento esencial de gestión, comunicación y transformación.



Marco de referencia: enfoques 
europeos y españoles de evaluación 
cultural
La medición de impacto en cultura se ha ido consolidando en Europa en las últimas dos décadas. 
Existen diversos marcos y metodologías que han inspirado la práctica en España:

Enfoque europeo de Cultura y 
Desarrollo

UNESCO, Comisión Europea: propone que la 
cultura no solo se mida en términos 
económicos, sino también como un factor de 
cohesión social, inclusión y creatividad. Se 
utilizan indicadores que relacionan cultura con 
democracia, participación ciudadana y 
diversidad cultural.

Modelos de retorno cultural y social

Aplicados en grandes eventos, por ejemplo, en 
festivales internacionales, donde se combinan 
indicadores económicos (asistencia, impacto en 
turismo) con indicadores sociales (participación 
local, accesibilidad, diversidad de públicos).

Metodologías españolas adaptadas

En España, guías como la Guía práctica para la 
medición y gestión del impacto social han 
adaptado herramientas de evaluación a las 
necesidades de asociaciones, cooperativas y 
proyectos culturales comunitarios. Estas 
metodologías insisten en el uso de indicadores 
accesibles y en la importancia de la 
participación de los propios agentes culturales 
en el proceso de evaluación.

Experiencias de economía social y 
solidaria

El sector cooperativo y de emprendimiento 
cultural en España ha incorporado la evaluación 
de impacto como una práctica habitual, con 
enfoques participativos que valoran no solo el 
retorno económico, sino también el social, 
educativo y emocional.

Este marco mixto, que combina referencias internacionales con adaptaciones nacionales, permite a 
proyectos como EMCoop construir una metodología robusta, alineada tanto con estándares europeos 
como con las particularidades del ecosistema cultural español.



Metodología práctica para la 
evaluación del impacto
Este capítulo está pensado como una guía paso a paso, que cualquier entidad cultural o social pueda 
aplicar para realizar su propio autodiagnóstico y evaluar el impacto de sus proyectos. Está inspirada 
en marcos europeos (EVPA, Comisión Europea), guías españolas (AEF, Cuaderno de Impacto Social) y 
experiencias del ámbito cultural (Observatorio Atalaya, AECID).

Principios básicos de la metodología

Integralidad
Considerar impactos 
sociales, culturales, 
económicos, educativos 
y emocionales.

Participación
Incorporar a todos los 
grupos de interés en el 
diseño y la evaluación.

Transparencia
Comunicar tanto logros 
como limitaciones.

Rigor y realismo
Definir indicadores 
SMART (específicos, 
medibles, alcanzables, 
relevantes y 
temporales).

Aprendizaje 
continuo
Usar la evaluación 
como herramienta de 
mejora, no solo de 
justificación.

Los cinco pasos de la evaluación
01

Definición de objetivos y 
alcance
Aclarar qué queremos lograr y 
por qué

02

Identificación de 
agentes involucrados
Mapear actores, expectativas y 
roles

03

Medición de resultados, 
impactos e indicadores
Transformar objetivos en 
métricas concretas

04

Verificación y valoración del impacto
Validar los datos y darles significado

05

Seguimiento y presentación de 
resultados
Comunicar de manera clara y usar la información 
para aprender



Paso 1: Definición de objetivos y 
alcance

Preguntas clave:
¿Qué cambios específicos buscamos generar con nuestro proyecto o actividad?

¿En quién o en qué esperamos que ocurran estos cambios (individuos, grupos, comunidad, 
medio ambiente)?

¿Para qué realizamos esta medición de impacto? ¿Qué decisiones se tomarán con los 
resultados?

Herramienta clave: La Teoría del Cambio

La Teoría del Cambio (TdC) es una herramienta fundamental que ayuda a visualizar y articular cómo y 
por qué una iniciativa produce los resultados deseados. Es un mapa de causa y efecto que conecta las 
actividades del proyecto con los impactos a largo plazo, a través de pasos intermedios.

Outcomes

Outputs

Actividades

Inputs

Ejemplo práctico de Teoría del Cambio:

Para un programa de talleres de teatro para jóvenes en riesgo de exclusión:

Inputs: Fondos, formadores, espacio de ensayo, materiales de atrezzo.



Paso 2: Identificación de agentes 
involucrados
Una identificación y mapeo adecuados de los agentes involucrados, también conocidos como 
stakeholders, es fundamental. Permite comprender sus intereses, expectativas, nivel de influencia y 
cómo pueden afectar o ser afectados por el proyecto. Esto asegura que la evaluación de impacto sea 
relevante, equitativa y que sus hallazgos sean más fácilmente aceptados e implementados.

Identificación
¿Quiénes son todos los 
individuos, grupos u 
organizaciones que tienen 
un interés o rol en el 
proyecto?

Análisis
¿Cuáles son sus 
intereses, 
expectativas, 
necesidades y posibles 
preocupaciones o 
riesgos?

Priorización
¿Cuál es su nivel de 
influencia sobre el 
proyecto y su impacto en 
ellos?

Herramienta clave: El Mapa de Stakeholders

El mapa de stakeholders es una representación visual que clasifica a los agentes involucrados según 
su nivel de interés y poder o influencia en relación con el proyecto. Permite desarrollar estrategias de 
comunicación y participación diferenciadas para cada grupo, optimizando la gestión de expectativas y 
la colaboración.

Baja Influencia

Bajo Interés

Alta Influencia

Alto Interés

Mantener Satisfechos - 
Alto interés, baja 

influencia

Gestionar de Cerca - 
Alto interés y alta 

influencia

Mantener Informados 
- Bajo interés, alta 

influencia

Monitorear - Bajo 
interés y baja 

influencia



Ejemplo práctico de identificación de stakeholders:

Considerando un proyecto de implementación de un nuevo sistema de gestión de residuos en una 
ciudad:

1

Agentes Clave:
Ciudadanos (usuarios del 
sistema), ayuntamiento 
(legisladores, gestores), 
empresas de recogida de 
residuos (operadores), 
organizaciones ecologistas 
(interesados en 
sostenibilidad), negocios 
locales (generadores de 
residuos).

2

Intereses:
Ciudadanos: Eficiencia, 
limpieza, costes justos.

Ayuntamiento: 
Cumplimiento 
normativo, satisfacción 
ciudadana, 
presupuesto.

Empresas: 
Rentabilidad, logística, 
contratos.

Ecologistas: Reducción 
de residuos, reciclaje, 
impacto ambiental.

Negocios: Impacto en 
sus operaciones, 
costos, imagen.

3

Influencia:
El ayuntamiento tiene alta 
influencia (poder de 
decisión), los ciudadanos 
tienen alta influencia (a 
través del voto y la opinión 
pública), las empresas 
tienen influencia 
(capacidad operativa), y los 
ecologistas tienen 
influencia (movilización 
social).



Paso 3: Medición de resultados, 
impactos e indicadores
Para asegurar la efectividad y sostenibilidad de cualquier iniciativa, es fundamental establecer un 
sistema robusto de medición. Esto nos permite evaluar si los objetivos se han cumplido y entender el 
valor generado.

1

Outputs 
(Productos/Entregabl
es)
Se refieren a los productos 
directos o servicios 
inmediatos que una 
iniciativa genera. Son 
cuantificables y reflejan la 
actividad realizada.

Ejemplos en el sector 
cultural: Número de talleres 
de danza impartidos, 
cantidad de obras de teatro 
producidas, publicaciones 
distribuidas, horas de 
formación ofrecidas a 
artistas, número de 
asistentes a exposiciones.

2

Outcomes 
(Resultados)
Representan los cambios a 
corto y medio plazo que 
ocurren en las personas o 
grupos como consecuencia 
de los outputs. Miden los 
efectos y beneficios directos 
de las actividades.

Ejemplos en el sector 
cultural: Aumento del 
conocimiento sobre el 
patrimonio local en los 
participantes, mejora de 
habilidades creativas en 
jóvenes, cambio en la 
percepción del arte 
contemporáneo, mayor 
participación comunitaria en 
eventos culturales, desarrollo 
de nuevas redes entre 
artistas locales.

3

Impacto
Son los efectos a largo 
plazo, amplios y 
significativos que una 
iniciativa tiene en la 
sociedad, la economía o el 
medio ambiente. Reflejan el 
cambio social más profundo.

Ejemplos en el sector 
cultural: Contribución a la 
revitalización económica de 
un barrio a través del turismo 
cultural, fomento de la 
cohesión social mediante 
programas artísticos 
inclusivos, preservación de 
lenguas o tradiciones 
indígenas, reducción de la 
exclusión social o mejora de 
la salud mental a través de la 
participación en artes.



Tipos de Indicadores

Indicadores Cuantitativos
Miden cantidades y frecuencias. Son 
objetivos y fácilmente medibles.

Ej: Nº de visitantes, porcentaje de aumento 
en la asistencia, presupuesto invertido.

Indicadores Cualitativos
Miden percepciones, satisfacción, cambios 
de actitud. Requieren métodos de 
recolección de datos más complejos.

Ej: Nivel de satisfacción de los participantes, 
testimonios, análisis de contenido de redes 
sociales.

Indicadores de Proceso
Evalúan la eficiencia de las actividades y 
recursos.

Ej: Tiempo de ejecución de un proyecto, 
cumplimiento de hitos, ratio de 
participación por actividad.

Indicadores de Resultados e 
Impacto
Miden los cambios generados por la 
intervención, tanto a corto/medio como a 
largo plazo.

Ej: Mejora de habilidades (outcomes), 
reducción de la brecha cultural (impacto).

Herramientas de Medición

Listas de KPIs
Definir indicadores clave 
específicos para cada nivel.

Plantillas de Datos
Formularios, encuestas, 
registros de asistencia y 
hojas de cálculo.

Software de Gestión
Herramientas para 
monitorear progreso y 
almacenar información.

Entrevistas y Focales
Capturar datos cualitativos 
y percepciones profundas.

Análisis de Datos
Uso de estadísticas y 
visualizaciones para 
interpretar los resultados.



Paso 4: Verificación y Valoración del 
Impacto
La verificación y valoración del impacto es el proceso final y crucial para asegurar que las iniciativas 
no solo cumplen sus objetivos, sino que también generan un cambio significativo y sostenible. Este 
paso nos permite comprender el "por qué" y el "cómo" detrás de los resultados obtenidos.

Métodos Clave para la Verificación del Impacto

Validación de Datos Externos
Contextualizar y fortalecer la credibilidad de 
los resultados, contrastando nuestros datos 
con estadísticas públicas, informes 
sectoriales y estudios de referencia. Esto 
ayuda a comprender el panorama general y 
la relevancia de nuestros logros.

Encuestas y Entrevistas
Recopilar percepciones directas de los 
participantes, beneficiarios y stakeholders. 
Los grupos focales y testimonios cualitativos 
son esenciales para capturar la profundidad 
de los cambios y experiencias vividas.

Análisis Comparativo
Comparar los resultados con un grupo de 
control o con otras iniciativas similares 
(benchmarking) permite determinar la 
singularidad y el valor añadido de nuestro 
proyecto.

Modelos Lógicos y Teoría del 
Cambio
Revisar y ajustar el modelo lógico o la teoría 
del cambio para asegurar que los procesos y 
supuestos que conectan las actividades con 
los impactos deseados son válidos y se han 
cumplido.

Atribución vs. Contribución

¿Qué habría pasado sin nuestro proyecto? ¿Qué cambios pueden ser directamente atribuidos a 
nuestra intervención y cuáles son una contribución entre múltiples factores?

Es fundamental distinguir entre la atribución (los cambios que habrían ocurrido solo por nuestra 
intervención) y la contribución (nuestro aporte a un cambio más amplio influenciado por otros 
factores). La valoración del impacto busca desentrañar esta complejidad.



Principios de una Verificación Efectiva

Transparencia
Documentar claramente la 
metodología, fuentes de 
datos y los criterios 
utilizados para la 
valoración.

Participación
Involucrar a los 
beneficiarios y 
stakeholders en el proceso 
de verificación para 
obtener perspectivas 
auténticas y diversas.

Aprendizaje 
Continuo
Utilizar los hallazgos para 
ajustar estrategias, mejorar 
futuras iniciativas y 
comunicar el valor 
generado de manera 
efectiva.



Paso 5: Seguimiento, Evaluación y 
Comunicación de Resultados
El seguimiento efectivo es fundamental para monitorear el progreso, evaluar el impacto y comunicar 
el valor de nuestras iniciativas a todos los stakeholders. Este paso asegura la transparencia y fomenta 
el aprendizaje continuo.

Periodicidad Clave de la Evaluación

Línea Base
Recopilación de datos 
iniciales antes de la 
intervención para 
establecer un punto de 
comparación.

Evaluación 
Intermedia
Análisis a mitad del 
proyecto para identificar 
ajustes necesarios y 
optimizar la 
implementación.

Evaluación Final
Análisis exhaustivo al 
concluir el proyecto para 
determinar el impacto total 
y las lecciones aprendidas.

Tipos de Informes y su Propósito

Informes Internos
Diseñados para el aprendizaje 
organizacional y la toma de decisiones. Se 
centran en desafíos, lecciones aprendidas y 
ajustes estratégicos. Son esenciales para la 
mejora continua del proyecto.

Memos de Progreso

Análisis de Desafíos

Recomendaciones de Mejora

Informes Externos
Dirigidos a financiadores, socios y el público. 
Buscan demostrar la rendición de cuentas y 
el impacto social o económico generado. 
Destacan logros, métricas y el valor creado.

Reportes Anuales de Impacto

Presentaciones a Donantes

Publicaciones de Casos de Éxito



Herramientas para la Comunicación Efectiva

Dashboards Interactivos
Visualizaciones de datos en tiempo real que permiten explorar métricas clave y tendencias 
de impacto de manera dinámica.

Historias y Testimonios
Narrativas que humanizan los datos, mostrando cómo el proyecto ha transformado vidas y 
comunidades.

Infografías y Videos
Materiales visuales atractivos para simplificar información compleja y captar la atención de 
audiencias amplias.

La combinación de análisis riguroso y comunicación estratégica maximiza la visibilidad y el valor 
percibido de cada iniciativa.



Sistema de autodiagnóstico
Cualquier entidad puede realizar un autodiagnóstico rápido de su impacto respondiendo a estas 
preguntas:

1 ¿Hemos definido claramente nuestros objetivos de impacto?

2 ¿Tenemos identificados a nuestros grupos de interés?

3 ¿Estamos midiendo outputs, outcomes e impactos de manera 
diferenciada?

4 ¿Contrastamos la información con fuentes externas y con la percepción 
de los beneficiarios?

5 ¿Comunicación y transparencia: estamos contando los resultados de 
forma clara y accesible?

Interpretación de los Resultados
Las respuestas a estas preguntas ofrecen una instantánea de la capacidad actual de la entidad para 
medir y comunicar su impacto. Una respuesta "No" a cualquiera de las preguntas indica un área 
potencial de mejora. Considera este autodiagnóstico como un punto de partida para una reflexión 
más profunda y una planificación estratégica.



Niveles de Madurez en Evaluación de Impacto

Nivel Inicial
La entidad está 
comenzando a considerar 
el impacto, pero carece de 
metodologías claras o 
datos sistemáticos. La 
medición suele ser 
anecdótica o limitada a 
outputs básicos.

Recomendaciones:

Establecer una Teoría 
del Cambio o Marco 
Lógico inicial.

Identificar los objetivos 
de impacto clave y los 
indicadores más 
relevantes.

Comenzar a recopilar 
datos básicos de forma 
consistente.

Nivel Intermedio
Existen esfuerzos de 
medición y se recopilan 
datos, pero pueden ser 
inconsistentes o no 
diferenciar 
completamente entre 
outputs, outcomes e 
impacto. La comunicación 
es reactiva.

Recomendaciones:

Desarrollar un sistema 
de monitoreo y 
evaluación más 
robusto.

Capacitar al personal 
en metodologías de 
evaluación de impacto.

Buscar la validación 
externa y la 
retroalimentación de 
los grupos de interés.

Nivel Avanzado
La entidad cuenta con un 
sistema integral de 
medición y evaluación de 
impacto, diferenciando 
claramente outputs, 
outcomes e impactos. La 
comunicación es proactiva 
y transparente.

Recomendaciones:

Integrar la evaluación 
de impacto en la toma 
de decisiones 
estratégicas.

Publicar informes de 
impacto periódicos y 
accesibles.

Participar en redes de 
conocimiento y 
compartir mejores 
prácticas.

Próximos Pasos
Independientemente del nivel de madurez, el compromiso con la evaluación de impacto es un 
proceso continuo. Utiliza los resultados de este autodiagnóstico para priorizar áreas de mejora y 
desarrollar un plan de acción. La mejora en la medición y comunicación del impacto no solo fortalece 
la rendición de cuentas, sino que también optimiza la efectividad de tus iniciativas y la confianza de 
tus colaboradores.



Herramientas prácticas incluidas en la 
metodología

1
Plantilla de Teoría del Cambio
Herramienta visual para mapear la lógica del proyecto

2
Cuadro de indicadores SMART
Adaptados al sector cultural con ejemplos prácticos

3
Mapa de grupos de interés
Clasificación por influencia e interés de stakeholders

4
Guía de encuestas a participantes
Plantillas listas para usar en evaluación

5
Ejemplo de informe de impacto breve
Modelo de 2-3 páginas para comunicar resultados



Aplicación práctica en proyectos 
culturales
Esta metodología permite tanto a proyectos pequeños como a programas amplios (como EMCoop) 
realizar un seguimiento de su impacto. Además, genera un lenguaje común que facilita la 
comparación entre iniciativas y el aprendizaje colectivo.

Introducción
Cuando hablamos de evaluar proyectos culturales y sociales, lo primero que solemos pensar son 
cifras fáciles: cuántas personas asistieron a un evento, cuántos cursos se impartieron, cuánto dinero 
entró en taquilla o se gestionó en subvenciones. Estas métricas son necesarias, pero no cuentan la 
historia completa. Si queremos demostrar el verdadero valor de un proyecto cultural, necesitamos 
una mirada más profunda, que abarque las transformaciones sociales, emocionales, educativas y 
comunitarias que produce.

Aquí entran en juego los principios básicos de la metodología de evaluación de impacto: cinco 
ideas que funcionan como brújula y aseguran que el proceso no se convierta en un trámite 
burocrático, sino en una herramienta de mejora, legitimidad y aprendizaje.

Los principios son:

Integralidad1.

Participación2.

Transparencia3.

Rigor y realismo4.

Aprendizaje continuo5.

En este capítulo desarrollaremos cada uno de ellos en profundidad, con ejemplos, herramientas 
prácticas y propuestas de aplicación directa.



1.Integralidad: ver el bosque completo
1.1 Por qué es clave la integralidad
Un proyecto cultural no actúa en una sola dimensión. No se limita a "dar un taller" o "hacer un 
concierto": cambia dinámicas sociales, impulsa economías locales, transforma la autoestima de los 
participantes, fortalece redes comunitarias y genera aprendizajes que van más allá de la actividad 
concreta.

Medir únicamente la parte visible (ej. número de entradas vendidas) es como evaluar un iceberg 
fijándose solo en la punta. La integralidad nos invita a observar todas las dimensiones de impacto:

Social: empleabilidad, inclusión, participación ciudadana.

Cultural: creación, difusión, profesionalización del sector.

Económica: empleo, facturación, sostenibilidad de proyectos.

Educativa: formación de competencias, aprendizajes nuevos.

Emocional/comunitaria: confianza, identidad, pertenencia, bienestar.

Ejemplo práctico
Imaginemos un festival de música local.

En lo económico, atrae turismo y aumenta el consumo en restaurantes.

En lo cultural, da espacio a artistas emergentes.

En lo social, conecta generaciones y fomenta la convivencia en el barrio.

En lo educativo, organiza talleres para jóvenes en producción musical.

En lo emocional, refuerza la identidad de la comunidad y genera orgullo colectivo.

Si solo midiéramos el impacto económico (ej. ¬ generados por turismo), nos estaríamos perdiendo 
más del 70% de la película.

1.2Herramienta: la matriz de impactos
Crea una tabla con columnas para cada dimensión (social, cultural, económica, educativa, emocional) 
y filas con las actividades de tu proyecto. Completa con posibles indicadores para cada cruce.

Actividad Social Cultural Económica Educativa Emocional

Festival local Nº 
voluntarios

Nº artistas 
locales 
programado
s

¬ consumo 
turístico

Nº talleres 
realizados

% asistentes 
que dicen 
"orgullo de 
barrio"



1.3 Cómo aplicarlo tú mismo

Haz un listado de actividades de tu proyecto.1.

Crea la matriz de impactos y completa qué dimensión toca cada una.2.

Define 1 indicador por dimensión (no más, para empezar).3.

Revisa al final del proyecto: ¿estás midiendo todo el bosque o solo una parte?4.

Checklist de integralidad:

Tengo en cuenta al menos 3 dimensiones de impacto.

Distingo outputs (lo que hago) de outcomes (lo que cambia).

He definido indicadores fuera del plano económico.



2. Participación: evaluar con y no 
sobre la gente
2.1. La lógica de la participación
Uno de los grandes errores en la evaluación de proyectos culturales y sociales es hacerla "desde 
arriba": técnicos, gestores o consultoras que diseñan indicadores y recogen datos sin contar con 
quienes viven el proyecto. Eso genera dos problemas:

Falta de relevancia: se miden cosas que no importan de verdad a los participantes.1.

Falta de legitimidad: los resultados se perciben como impuestos, poco creíbles.2.

La participación es la vacuna contra estos problemas. Involucra a los grupos de interés en el diseño y 
en la evaluación, no solo como informantes, sino como co-creadores del proceso.

2.2. ¿Quién debe participar?
Beneficiarios directos: jóvenes, artistas, estudiantes, público asistente.

Actores culturales: asociaciones, gestores, programadores, instituciones.

Agentes públicos y privados: ayuntamientos, financiadores, patrocinadores.

Comunidad más amplia: familias, vecinos, sector educativo, medios.

Cada uno tiene un punto de vista distinto. Integrarlos permite una visión poliédrica del impacto.

2.3. Ejemplo práctico
Un programa de teatro comunitario en un barrio vulnerable de Sevilla:

Los participantes (jóvenes actores) definieron qué significaba éxito para ellos: "sentirme seguro en 
el escenario" y "conectar con mi barrio".

Los vecinos valoraron la reducción de conflictos en la plaza donde se ensayaba.

El ayuntamiento puso el foco en la revitalización cultural del distrito.

El financiador quería saber si el proyecto aumentaba la empleabilidad.

La evaluación recogió todos esos puntos de vista, no solo los de la entidad organizadora.





2.4. Herramienta: mapa de stakeholders

Dibuja un mapa sencillo con tres círculos:

Centro: beneficiarios directos.

Segundo círculo: actores culturales y comunitarios cercanos.

Tercer círculo: instituciones, financiadores, sector privado.

A cada uno anótale:

Nivel de interés (alto, medio, bajo).

Nivel de influencia (alto, medio, bajo).

Expectativas principales.

Cómo se les va a implicar (encuesta, grupo focal, comité de seguimiento, etc.).

2.5. Cómo aplicarlo tú mismo
Lista todos los grupos relacionados con tu proyecto.1.

Asigna nivel de interés e influencia.2.

Define cómo y cuándo participar en la evaluación (ej. encuestas trimestrales, focus groups al final, 
comité consultivo anual).

3.

Comunica de forma transparente: explícales cómo se usarán los datos y qué impacto tendrá su 
participación.

4.

Checklist de participación:

He identificado a todos los stakeholders relevantes.

Tengo claro qué esperan y cómo se verán implicados.

He previsto devolverles los resultados de la evaluación.



3. Transparencia: contar lo bueno y lo 
difícil
3.1. La importancia de la transparencia
En los proyectos culturales y sociales, la transparencia es más que publicar balances o cumplir con 
auditorías. Es la capacidad de contar lo que realmente pasa: lo logrado, lo que no ha salido como se 
esperaba, las limitaciones y los aprendizajes.

Un informe de impacto que solo muestra éxitos pierde credibilidad. La transparencia genera 
confianza en tres niveles:

Participantes y comunidad: se sienten tratados con honestidad.

Financiadores: confirman que la entidad es seria y reconoce límites.

Sector cultural: se comparte aprendizaje útil para otros proyectos.

3.2. Ejemplos de transparencia en acción
Un museo publica no solo el número de visitantes, sino también la diversidad de públicos 
alcanzados, reconociendo que aún tiene un déficit en atraer jóvenes y personas con discapacidad.

Una asociación cultural presenta en su informe anual un apartado de "retos pendientes" junto a 
los logros, explicando por qué algunos objetivos no se cumplieron y cómo lo afrontarán en el 
futuro.

Un festival abre sus datos de impacto (económico, social y ambiental) en su web para que 
cualquier ciudadano pueda consultarlos.

3.3. Herramienta: protocolo de comunicación de 
impacto
Un buen sistema de transparencia necesita un protocolo claro:

Qué se comunica: indicadores clave, aprendizajes, retos, mejoras.1.

Cuándo se comunica: periodicidad (ej. informes anuales, boletines semestrales, actualizaciones 
web).

2.

A quién se comunica: comunidad, financiadores, administración, sector cultural.3.

Cómo se comunica: lenguaje claro, visualizaciones, infografías, testimonios.4.



3.4. Cómo aplicarlo tú mismo

Haz un inventario de datos e historias que ya recoges.1.

Elige 5-10 elementos clave para comunicar (no todo a la vez).2.

Redacta una breve nota con dos columnas: logros y retos/pendientes.3.

Publica un resumen visual (1-2 páginas o una infografía) y compártelo en tu web/redes.4.

Incluye siempre una invitación a dar feedback.5.

Checklist de transparencia:

Comunico tanto lo positivo como lo negativo.

Tengo un calendario de comunicación del impacto.

Mis informes son comprensibles para cualquier persona (no solo técnicos).



4.1. Por qué necesitamos rigor y realismo

Uno de los errores más comunes en la gestión cultural es formular objetivos demasiado vagos 
("fomentar la cultura en la comunidad") o desproporcionados ("alcanzar a toda la población joven en 
un año"). Ambos extremos hacen imposible evaluar el impacto con sentido.

Rigor
El rigor nos pide precisión: definir qué se 
quiere lograr, con qué indicadores y en qué 
plazo.

Realismo
El realismo nos pide coherencia: que los 
objetivos sean alcanzables con los recursos, 
el contexto y las capacidades de la entidad.

Un proyecto serio es aquel que mide lo importante, pero sin caer en la trampa de perseguir objetivos 
imposibles o irrelevantes.

4.2. El marco clásico: objetivos SMART
Los SMART siguen siendo la herramienta más usada porque obligan a concretar:

S (Specific): específico.

M (Measurable): medible.

A (Achievable): alcanzable.

R (Relevant): relevante.

T (Time-bound): con un plazo definido.

Ejemplo:

Vago ³ "Mejorar la participación juvenil en cultura".

SMART ³ "Lograr que al menos el 60% de los 100 jóvenes inscritos completen un taller de 20 
horas sobre emprendimiento cultural antes de diciembre, con una valoración g8/10 en encuestas 
de satisfacción".



4.3. Otros enfoques de objetivos (más 
allá del SMART)

a) Objetivos CLEAR
Propuesto en entornos de innovación, 
complementa al SMART con dimensiones 
más humanas:

Collaborative (colaborativos)

Limited (limitados en alcance y tiempo, 
no infinitos)

Emotional (que motiven y conecten con 
valores)

Appreciable (divididos en hitos 
pequeños y medibles)

Refinable (flexibles, revisables según 
avances)

Útil cuando trabajamos con proyectos 
culturales comunitarios, donde la motivación 
y la emoción son tan importantes como la 
métrica.

b) Objetivos OKR 
(Objectives and Key 
Results)
Muy usados en el sector tecnológico, pero 
aplicables también a cultura.

Objetivo: una meta ambiciosa, 
inspiradora, no siempre 100% alcanzable.

Resultados clave: 3-5 resultados 
medibles que indican el progreso hacia el 
objetivo.

Ejemplo en cultura:

Objetivo ³ "Consolidar el festival como 
referente en diversidad cultural en la 
región".

Resultados clave ³ (1) 40% del cartel 
con artistas internacionales, (2) 50% del 
público menor de 35 años, (3) 3 alianzas 
con asociaciones migrantes.



3.c) Objetivos SPICED (más 
cualitativos)
Los objetivos SPICED, pensados para procesos de desarrollo comunitario, priorizan los aspectos 
cualitativos y la experiencia humana sobre la cuantificación estricta. Son especialmente útiles en el 
sector cultural para proyectos donde la transformación social y personal es clave. Complementan las 
métricas tradicionales al centrarse en el impacto subjetivo y participativo.

Subjetivos
Capturan percepciones, sentimientos y 
experiencias individuales. Reconocen que el 
éxito no siempre es medible solo con 
números, sino también a través de 
testimonios, emociones y cambios en la 
actitud.

Participativos
Son definidos y construidos en colaboración 
con los beneficiarios o la comunidad. 
Fomentan la co-creación y aseguran que los 
objetivos sean relevantes y apropiados para 
quienes los viven, generando mayor 
apropiación y compromiso.

Interpretables
Se formulan de manera clara y comprensible 
para todos los involucrados, evitando la 
jerga técnica. Esto facilita el diálogo, la 
reflexión y permite que cada persona 
comprenda su rol y el impacto general del 
proyecto en su propio contexto.

Comunicables
Son fáciles de explicar y transmitir, lo que 
permite generar entusiasmo, movilizar 
recursos y fomentar la comprensión pública 
del valor del proyecto cultural. Inspiran y 
conectan con audiencias amplias.

Empoderadores
Refuerzan las capacidades locales, la 
autonomía y la autoconfianza de las 
personas y comunidades. Buscan dejar un 
legado de habilidades, conocimiento y 
fortalecimiento de redes que perdure más 
allá del proyecto.

Diversos
Son sensibles a los diferentes contextos 
culturales, sociales y a la pluralidad de 
colectivos. Permiten adaptar las estrategias y 
enfoques para ser inclusivos y resonar con 
las distintas identidades y necesidades de la 
comunidad.



Ejemplos prácticos en el sector cultural:

Proyecto de Danza Comunitaria:

"Que las participantes expresen sentirse más 
seguras y orgullosas de su cuerpo y de su 
capacidad creativa al finalizar el taller." 
(Foco en Subjetivo y Empoderador)

Festival de Música Tradicional:

"Fomentar un espacio donde los jóvenes de la 
comunidad sientan que su herencia musical es 
valorada y relevante para su identidad." 
(Foco en Participativo y Diverso)

Taller de Narración Oral para 
Mayores:

"Lograr que los participantes se sientan 
cómodos compartiendo sus historias de vida, 
reconociendo el valor intrínseco de su 
experiencia." 
(Foco en Subjetivo y Comunicable)

Intervención Artística Urbana:

"Generar un sentido de cohesión y orgullo 
vecinal a través de la creación colectiva de un 
mural que represente la historia del barrio." 
(Foco en Participativo y Empoderador)

La aplicación de objetivos SPICED en el ámbito cultural permite medir el impacto intangible de las 
iniciativas, garantizando que los proyectos no solo cumplan con metas numéricas, sino que también 
generen un valor profundo y significativo para las personas y el tejido social.



Cómo aplicar el rigor y realismo en tu 
proyecto

Revisa tus objetivos actuales
¿son demasiado vagos o imposibles?

Elige un marco
SMART para lo medible, CLEAR para lo 
motivador, OKR para lo estratégico, 
SPICED para lo comunitario, ODS para lo 
alineado a políticas globales.

Contrasta con recursos reales
tiempo, equipo, presupuesto, alianzas.

Pon metas intermedias
divide en hitos trimestrales o anuales.

Sé honesto
si un objetivo no es realista, reformúlalo.

Checklist de rigor y realismo
Mis objetivos están 
definidos en un marco 
(SMART, CLEAR, OKR, 
SPICED u ODS).

Cada objetivo tiene 
indicadores claros y 
alcanzables.

He equilibrado lo 
cuantitativo (datos) con 
lo cualitativo 
(percepciones).

Los objetivos son exigentes pero no 
imposibles.

Puedo explicarlos fácilmente a cualquier 
persona interesada.



5. Aprendizaje continuo: la evaluación 
como motor de mejora
5.1. Por qué importa el aprendizaje
Muchas veces se concibe la evaluación como un examen final: entregar un informe al financiador, 
cerrar el proyecto y pasar página. Con esa lógica, la evaluación se convierte en un trámite y pierde su 
poder transformador.

El aprendizaje continuo rompe con esa idea. Supone entender la evaluación como un ciclo 
permanente de reflexión y mejora, que empieza antes de arrancar el proyecto y sigue incluso 
después de que haya terminado. No se trata solo de medir lo que pasó, sino de preguntarse:

¿Qué hemos aprendido en el proceso?

¿Qué deberíamos cambiar para la próxima vez?

¿Qué innovaciones o buenas prácticas podemos compartir con otros?

Así, cada proyecto cultural se convierte en una escuela viva, y la evaluación en un cuaderno de 
bitácora que alimenta nuevas iniciativas.

5.2. Los tres momentos del aprendizaje
Antes (planificación): definir qué queremos aprender, no solo qué queremos medir. Ejemplo: 
¿cómo llega la información a los jóvenes en riesgo? ¿qué canales funcionan mejor?

1.

Durante (implementación): recoger feedback intermedio para ajustar a tiempo. Ejemplo: si un 
curso online tiene baja participación, adaptar los horarios o los formatos antes de que termine.

2.

Después (cierre y legado): sistematizar lo aprendido, compartirlo y aplicarlo en futuros 
proyectos. Ejemplo: publicar un informe de buenas prácticas accesible a otras entidades 
culturales.

3.

5.3. Ejemplos de aprendizaje en acción
Un laboratorio cultural de arte digital detectó que sus talleres eran demasiado técnicos. A mitad 
de programa rediseñó el temario con un módulo introductorio. Resultado: la participación se 
duplicó.

Una red de bibliotecas aprendió que los clubes de lectura funcionaban mejor si los moderaban 
jóvenes voluntarios en lugar de personal contratado. Decidieron replicar ese modelo en otros 
barrios.

Un festival incorporó un "foro de aprendizajes" al final de cada edición, donde artistas, vecinos y 
gestores compartían qué mejorar.



5.4. Herramienta: el ciclo MEL

Un sistema muy usado en cooperación y cultura es el MEL (Monitoreo, Evaluación y Aprendizaje):

Monitoreo: seguimiento continuo de actividades e indicadores.

Evaluación: análisis en momentos clave (medio término, final).

Aprendizaje: integración de los hallazgos en decisiones y planes futuros.

La clave es que el aprendizaje no sea opcional, sino parte formal del sistema de gestión.

5.5. Cómo aplicarlo tú mismo
Al diseñar el proyecto, incluye un apartado "qué queremos aprender".1.

Programa momentos de reflexión (ej. reuniones trimestrales de equipo, focus groups con 
participantes).

2.

Documenta todo en un diario de proyecto (notas, registros, citas).3.

Comparte aprendizajes en tu web o redes: aunque sean pequeños, pueden inspirar a otros.4.

Integra las lecciones aprendidas en la planificación del siguiente ciclo.5.

5.6. Checklist de aprendizaje continuo
Tengo claros los aprendizajes buscados, no solo los indicadores.

Recojo feedback durante el proyecto, no solo al final.

Documento y comparto lo aprendido con el equipo y con otros actores.

Uso la evaluación como guía para rediseñar futuros proyectos.



Resumen
Con este último principio completamos la base metodológica:

Estos principios son los pilares de cualquier metodología seria de evaluación de impacto cultural y 
social. Juntos crean una cultura de impacto que da legitimidad, mejora la gestión y multiplica el valor 
social de los proyectos.

Integralidad
Ver el impacto en todas sus 

dimensiones.

Participación
Co-crear la evaluación con los 
actores implicados.

Transparencia
Comunicar con honestidad, 
lo bueno y lo difícil.

Rigor y realismo
Objetivos claros y alcanzables 
(SMART, CLEAR, OKR, SPICED, 
ODS).

Aprendizaje continuo
Usar la evaluación como 

motor de mejora y no como 
trámite.



2.2. Los cinco pasos de la evaluación
Introducción
Medir el impacto de un proyecto cultural o social puede parecer una tarea abrumadora. Hay tantas 
dimensiones posibles (social, cultural, educativa, económica, emocional) que es fácil perderse en una 
maraña de datos, encuestas y gráficos sin saber realmente qué importa.

Por eso, distintas guías internacionales (EVPA, AEF, UNESCO, Observatorio Atalaya) han convergido en 
una estructura muy clara y pedagógica: los cinco pasos de la evaluación.

Estos pasos no son una receta rígida, sino un mapa de ruta que asegura que cualquier organización, 
por pequeña que sea, pueda estructurar su proceso de evaluación con lógica y coherencia.

Los pasos son:

Definición de objetivos y alcance ³ aclarar qué queremos lograr y por qué.1.

Identificación de agentes involucrados ³ mapear actores, expectativas y roles.2.

Medición de resultados, impactos e indicadores ³ transformar objetivos en métricas concretas.3.

Verificación y valoración del impacto ³ validar los datos y darles significado.4.

Seguimiento y presentación de resultados ³ comunicar de manera clara y usar la información 
para aprender.

5.

Siguiendo esta secuencia, cualquier proyecto puede pasar de la intuición ("sabemos que hacemos 
algo bueno") a la evidencia ("tenemos datos y testimonios que muestran nuestro impacto").



Paso 1: Definición de objetivos y 
alcance
1.1. La importancia de empezar bien
Si no sabemos hacia dónde vamos, cualquier indicador servirá& y ninguno tendrá sentido. La 
evaluación comienza siempre con objetivos claros y compartidos. No se trata de hacer una lista 
infinita de propósitos, sino de identificar con precisión:

Qué queremos cambiar (problema o reto a transformar).

En quién (población objetivo).

Para qué medimos (motivo de la evaluación: justificar recursos, aprender, mejorar, comunicar, 
etc.).

Un error habitual es redactar objetivos demasiado vagos ("mejorar la cultura en el barrio") o 
demasiado ambiciosos ("transformar el ecosistema cultural de toda una región en un año"). La clave 
está en equilibrar visión y realismo.

1.2. Herramienta: la Teoría del Cambio
La Teoría del Cambio (TdC) es una herramienta visual y conceptual que ayuda a dibujar el camino 
lógico entre recursos invertidos y cambios deseados.

La secuencia es:

Inputs ³ Actividades ³ Outputs ³ Outcomes ³ Impacto

Inputs: recursos invertidos (dinero, equipo, tiempo, infraestructuras).

Actividades: acciones concretas del proyecto (talleres, conciertos, formaciones, publicaciones).

Outputs: entregables inmediatos (nº talleres realizados, nº participantes, materiales creados).

Outcomes: cambios a corto/medio plazo (nuevas competencias, mayor participación, nuevas 
colaboraciones).

Impacto: cambios profundos y sostenibles (mejora de la empleabilidad, cohesión social, 
transformación cultural).



1.3. Preguntas clave para definir objetivos

¿Cuál es el problema o necesidad que queremos abordar?1.

¿Qué cambio deseamos generar?2.

¿Quiénes son los beneficiarios directos e indirectos?3.

¿Qué resultados esperamos a corto, medio y largo plazo?4.

¿Por qué medimos? (¿para mejorar, rendir cuentas, comunicar, legitimar?)5.

1.4. Cómo aplicarlo tú mismo
Reúne al equipo y haz un taller breve con post-its.1.

Escribe en orden: inputs, actividades, outputs, outcomes e impactos.2.

Conecta las piezas con flechas, creando tu propia cadena de valor.3.

Revisa si cada output conecta con un outcome y cada outcome con un impacto.4.

Ajusta: ¿hay lagunas? ¿hay cosas que hacemos pero no llevan a ningún cambio relevante?5.

1.5. Checklist de Paso 1
Tengo definidos 2-3 objetivos claros, no una lista interminable.

Sé exactamente a quién quiero beneficiar.

He formulado un impacto deseado a largo plazo.

He dibujado mi Teoría del Cambio (aunque sea en un folio).

Puedo explicar mis objetivos en menos de 2 minutos a alguien externo.



Paso 2: Identificación de agentes 
involucrados
2.1. Por qué es fundamental
Un proyecto cultural o social nunca ocurre en el vacío. Siempre hay personas, instituciones y 
comunidades que se ven afectadas, directa o indirectamente, por lo que hacemos. La evaluación no 
puede ignorarlos: necesitamos identificar a todos los grupos de interés (stakeholders) y entender sus 
expectativas, su grado de influencia y su posible participación.

Si no lo hacemos, corremos riesgos:

Diseñar indicadores irrelevantes para los beneficiarios reales.

Generar desconfianza o sensación de exclusión.

Perder aliados estratégicos.

Involucrar a los agentes no significa darles todo el control, pero sí reconocer su voz y hacerlos parte 
del proceso.

2.2. ¿Quiénes son los agentes involucrados?
Podemos agruparlos en cuatro categorías principales:

Beneficiarios directos1.

Participantes en formaciones, artistas, colectivos juveniles, estudiantes, público de eventos.

Agentes culturales y comunitarios2.

Asociaciones, colectivos barriales, centros educativos, ONGs locales, gestores culturales.

Instituciones y financiadores3.

Ayuntamientos, ministerios, fundaciones, cooperativas de crédito, empresas colaboradoras.

Sociedad en general4.

Medios de comunicación, familias, vecinos, ciudadanía en el territorio.

Cada grupo tiene un rol y unas expectativas distintas.



2.3. Herramienta: mapa de stakeholders

El mapa de stakeholders es un diagrama sencillo que ayuda a visualizar quiénes son los agentes más 
relevantes y cómo nos relacionamos con ellos.

Pasos para construirlo:

Haz una lista completa de actores.1.

Dibuja dos ejes: interés (alto-bajo) y influencia/poder (alto-bajo).2.

Coloca a cada actor en el cuadrante correspondiente.3.

Alto interés + alta influencia: aliados clave (ej. financiadores principales, asociaciones 
motoras).

Alto interés + baja influencia: beneficiarios que deben ser escuchados (ej. jóvenes 
participantes).

Bajo interés + alta influencia: agentes a los que conviene informar (ej. instituciones públicas 
con poco vínculo directo).

Bajo interés + baja influencia: secundarios, pero que conviene tener mapeados.

2.4. Ejemplo ilustrativo
Imaginemos un programa de formación artística para jóvenes:

Alta influencia + alto interés: fundación que financia el proyecto y ayuntamiento que cede 
espacios.

Alta influencia + bajo interés: empresas locales que pueden patrocinar pero aún no ven el valor.

Bajo poder + alto interés: jóvenes beneficiarios y asociaciones vecinales.

Bajo poder + bajo interés: medios de comunicación que quizá difundan, pero sin implicación 
directa.

Con este mapa, la evaluación puede priorizar: ¿qué datos espera cada grupo? ¿cómo se les devuelve 
la información?



2.5. Cómo aplicarlo tú mismo

Haz una lista de todos los actores relacionados con tu proyecto (mínimo 10).1.

Clasifícalos por interés (¿cuánto les importa?) y por influencia (¿cuánto poder tienen?).2.

Decide cómo se les involucra:3.

Clave: comité de seguimiento, talleres participativos, entrevistas.

Informar: boletines, informes públicos, reuniones anuales.

Escuchar: encuestas, buzón de sugerencias.

Documenta: deja por escrito tu mapa de stakeholders y tu plan de implicación.4.

2.6. Checklist de Paso 2
Tengo identificados a todos los grupos relevantes.

Sé quién tiene más interés y quién más influencia.

He diseñado un plan de implicación diferenciado.

Preveo devolver resultados a los agentes, no solo recoger datos.

He documentado el mapa de stakeholders como parte de la evaluación.



Paso 3: Medición de resultados, 
impactos e indicadores
3.1. La esencia del paso
Llegamos al corazón de la evaluación: medir lo que hacemos y lo que cambia gracias a ello. Aquí es 
donde se suele confundir todo: contar outputs como si fueran impacto, o recopilar cifras que no dicen 
nada sobre la transformación real.

La clave está en diferenciar:

Outputs (resultados inmediatos): lo que producimos directamente (nº talleres, nº asistentes, 
horas de formación).

Outcomes (cambios a corto/medio plazo): efectos en las personas u organizaciones (nuevas 
competencias, aumento de empleabilidad, satisfacción, colaboraciones).

Impacto (cambios a largo plazo y sostenibles): transformaciones profundas en la comunidad o 
el sector (reducción del desempleo juvenil, fortalecimiento del ecosistema cultural local, cohesión 
social).

Medir impacto no es fácil ni rápido, pero sí posible con una combinación de indicadores cuantitativos 
y cualitativos.

3.2. Herramienta: cadena de valor del impacto
Visualiza la relación entre lo que inviertes y lo que logras:

Inputs ³ Actividades ³ Outputs ³ Outcomes ³ Impacto

Ejemplo:

Input: 50.000¬ y un equipo de 5 personas.

Actividad: impartir 10 talleres de música digital.

Output: 200 jóvenes formados, 10 tutoriales online publicados.

Outcome: 70% de los jóvenes adquieren competencias en producción musical y 30% colaboran en 
proyectos colectivos.

Impacto: aumento del empleo juvenil en el sector cultural y fortalecimiento de la escena local.



3.3. Tipos de indicadores
a) Cuantitativos

Nº de participantes inscritos y finalizados.

% de mejora en test de competencias pre/post.

Nº de proyectos incubados que generan ingresos.

% de empleabilidad alcanzada tras 12 meses.

Nº de alianzas y convenios firmados.

b) Cualitativos

Nivel de satisfacción (escala Likert 1-5).

Testimonios de participantes ("me siento más seguro al presentar mi proyecto").

Historias de vida (casos de éxito).

Percepción comunitaria (ej. encuestas a vecinos sobre impacto del festival).

3.4. Marcos para elegir indicadores
SMART: específicos, medibles, alcanzables, relevantes, temporales.

CLEAR: colaborativos, emocionales, refinables.

SPICED: participativos, interpretables, empoderadores.

ODS: alineados con la Agenda 2030 (igualdad, empleo, educación, sostenibilidad).

Cada marco te ayuda a no caer en el error de elegir indicadores irrelevantes o imposibles.



3.5. Herramienta práctica: tabla de indicadores

Crea una tabla sencilla con estas columnas:

Objetiv
o

Tipo 
(output
/outco
me/im
pacto)

Indicad
or

Fórmul
a

Fuente 
de 
datos

Periodi
cidad

Respon
sable

Meta

Mejorar 
compet
encias 
digitales

Outcom
e

% de 
jóvenes 
que 
mejora
n g20% 
en test 
de 
compet
encias

(Nº 
jóvenes 
con 
mejora 
g20% / 
total 
evaluad
os) x 
100

Test 
pre/pos
t 
formaci
ón

Inicio y 
fin del 
curso

Equipo 
pedagó
gico

60%

3.6. Cómo aplicarlo tú mismo
Revisa tus objetivos (del Paso 1).1.

Define 1-2 indicadores por objetivo (no más de 10 en total).2.

Asegúrate de cubrir outputs, outcomes e impacto.3.

Elige fuentes de datos simples: encuestas cortas, registros de asistencia, entrevistas, estadísticas 
públicas.

4.

Documenta en una tabla y compártela con tu equipo.5.

3.7. Checklist de Paso 3
Distingo outputs, outcomes e impacto.

Mis indicadores son claros y medibles.

Tengo un equilibrio entre indicadores cuantitativos y cualitativos.

Están alineados con mis objetivos y con los ODS.

He limitado el número de indicadores a lo esencial.



Paso 4: Verificación y valoración del 
impacto
4.1. ¿Por qué es importante verificar?
Medir outputs y outcomes es útil, pero no suficiente. Para hablar de impacto real, necesitamos 
comprobar dos cosas:

Que los cambios observados existen de verdad (no son percepciones aisladas).1.

Que esos cambios son atribuibles en parte al proyecto, y no solo a factores externos.2.

Este paso evita el error de "apropiarnos" de resultados que en realidad hubieran ocurrido igual sin 
nuestra intervención.

4.2. Preguntas clave de la verificación
¿Qué habría pasado si el proyecto no existiera?

¿Cuánto del cambio puede atribuirse al proyecto y cuánto a otros factores?

¿Hay efectos no intencionados, positivos o negativos?

¿El cambio se mantiene en el tiempo o desaparece rápido?



4.3. Métodos prácticos de verificación
a) Comparaciones básicas (cuando no hay grupo control)

Comparar con datos históricos: ¿ha mejorado el indicador respecto al año anterior?

Comparar con estadísticas externas: ¿cómo evoluciona el empleo juvenil en la región frente al del 
programa?

b) Contraste de percepciones

Encuestas y entrevistas a distintos actores (participantes, tutores, comunidad, financiadores) para 
triangular resultados.

Validación cruzada: si los jóvenes dicen que mejoraron competencias, comprobar con pruebas o 
evaluaciones externas.

c) Factores de ajuste (criterios de rigor)

Peso muerto: parte del resultado que hubiera ocurrido de todos modos.

Atribuibilidad parcial: cambios compartidos con otros proyectos/actores.

Caída (drop-off): pérdida de impacto con el tiempo.

Efectos secundarios: cambios no previstos (positivos o negativos).

d) Evidencias cualitativas

Historias de vida o casos de éxito que muestran el cambio.

Testimonios en vídeo o entrevistas largas.

Ejemplos visibles: nuevas asociaciones creadas, redes de trabajo que permanecen.



4.4. Herramienta: matriz de verificación

Tabla sencilla para organizar el análisis:

Resultado 
esperado

Evidencia 
cuantitativa

Evidencia 
cualitativa

Ajuste 
necesario 
(peso muerto, 
atribución, 
drop-off)

Conclusión

Aumento de 
empleabilidad 
juvenil

45% de 
participantes 
con empleo 
tras 12 meses

3 testimonios 
de jóvenes que 
encontraron 
trabajo en 
empresas 
culturales

Ajuste: 10% ya 
tenían ofertas 
antes del 
programa

Impacto 
atribuible j35%

4.5. Cómo aplicarlo tú mismo
Revisa tus indicadores (Paso 3).1.

Busca al menos dos fuentes de evidencia para cada cambio (una cuantitativa, una cualitativa).2.

Reflexiona: ¿qué parte del cambio no se debe solo a ti? Ajusta.3.

Registra los efectos no previstos, incluso si son negativos.4.

Redacta una conclusión clara y honesta: qué impacto se puede atribuir realmente al proyecto.5.

4.6. Checklist de Paso 4
He contrastado datos con varias fuentes.

He identificado peso muerto, atribución parcial y drop-off.

He incluido testimonios o historias de vida.

He documentado efectos no intencionados.

Puedo explicar con claridad qué parte del cambio se debe al proyecto.



Paso 5: Seguimiento y presentación de 
resultados
5.1. Por qué importa este paso
Muchos proyectos culturales hacen un gran esfuerzo en medir, pero fallan en el seguimiento (dar 
continuidad a la recogida de datos) o en la presentación (comunicar de forma clara lo que lograron). 
Sin estos dos elementos, la evaluación pierde sentido: se queda en un documento olvidado en una 
carpeta.

El seguimiento asegura que el impacto se mida a lo largo del tiempo, no solo al cierre del proyecto. La 
presentación transforma los datos en historias comprensibles, que legitiman el trabajo y multiplican 
el aprendizaje.

5.2. El seguimiento: cómo mantener el pulso
Línea base: recoger datos al inicio para tener un punto de comparación.

Medición intermedia: seguimiento a mitad de proyecto para corregir a tiempo.

Evaluación final: al cierre del proyecto, con todos los indicadores.

Post-proyecto: 6-12 meses después, para comprobar sostenibilidad (ej. cuántos proyectos 
incubados siguen vivos).

Herramienta práctica:
Un tablero de seguimiento con columnas: Indicador | Meta | Valor actual | Tendencia | Próxima 
medición | Responsable.



5.3. La presentación: cómo comunicar 
resultados

La presentación debe adaptarse al público: no es lo mismo un informe técnico para un financiador 
que un resumen visual para la comunidad.

Formatos posibles:

Informe de impacto (5-20 págs.): completo, con datos, gráficos, testimonios.

Resumen ejecutivo (2-3 págs.): breve, claro, visual, para financiadores y socios.

Infografía o vídeo corto: accesible para redes sociales y comunidad.

Evento de devolución: reunión abierta para compartir resultados con los beneficiarios y recoger 
su feedback.

Estructura recomendada de un informe de impacto:

Resumen ejecutivo (1 pág.).1.

A quién beneficia y por qué importa.2.

Metodología breve y límites.3.

Resultados clave (outputs, outcomes, impacto).4.

Historias y casos de éxito.5.

Retos pendientes y aprendizajes.6.

Conexión con los ODS y próximos pasos.7.

5.4. Cómo aplicarlo tú mismo
Diseña tu calendario de seguimiento antes de empezar.1.

Mantén un tablero vivo con los indicadores clave.2.

Decide qué formatos de presentación usarás y para quién.3.

Incluye siempre un apartado de "retos y aprendizajes", no solo logros.4.

Haz un plan de comunicación: ¿qué mensaje quieres transmitir y a quién?5.

5.5. Checklist de Paso 5
Tengo definidos los momentos de seguimiento (inicio, intermedio, final, post).

Uso un tablero con indicadores actualizados.

He preparado un informe completo y un resumen visual.

Comunico resultados a todos los grupos de interés, no solo al financiador.

Incluyo aprendizajes y próximos pasos en mis informes.



En resumen
La evaluación del impacto no es una carga administrativa, sino un ciclo lógico que ayuda a cualquier 
proyecto cultural a ganar claridad, legitimidad y sostenibilidad.

01

Definir objetivos y 
alcance
Saber qué queremos cambiar

02

Identificar agentes 
involucrados
Mapear actores y expectativas

03

Medir resultados e 
impactos
Usar indicadores claros y útiles

04

Verificar y valorar
Asegurar que el cambio es real y atribuible

05

Hacer seguimiento y presentar 
resultados
Dar continuidad y comunicar con transparencia

Estos pasos convierten la intuición ("nuestro proyecto es valioso") en evidencia ("podemos 
demostrarlo con datos y testimonios").
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Declaración sobre el uso de inteligencia artificial

En la elaboración del presente Trabajo de Fin de Grado se ha utilizado una herramienta de 
inteligencia artificial (ChatGPT, desarrollada por OpenAI) de forma puntual y controlada, 
exclusivamente con fines de corrección gramatical, mejora de redacción y clarificación de ideas.

El uso de esta tecnología se ha limitado a funciones de asistencia lingüística, sin que haya influido en 
la generación de contenido original, el análisis de datos o el desarrollo conceptual del trabajo. Las 
decisiones finales sobre la estructura, redacción y argumentos presentados han sido realizadas 
íntegramente por el autor del trabajo.

Este uso se ajusta a los principios de transparencia, trazabilidad y supervisión humana definidos por 
la normativa europea en materia de inteligencia artificial, en especial el Reglamento Europeo de 
Inteligencia Artificial (Reglamento UE AI Act), garantizando que:

La herramienta se ha utilizado como sistema de IA de propósito general no autónomo.

La supervisión y validación de los contenidos generados han sido realizadas por el autor.

No se ha delegado ninguna responsabilidad académica ni evaluativa en la tecnología.

Con esta declaración, se pretende garantizar el cumplimiento ético y legal en el uso de tecnologías 
avanzadas durante el proceso de elaboración académica.
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